Ética para el nuevo milenio*

Discurso pronunciado por S.S. Dr. Tenzyn Gyatzo, Decimocuarto Dalai Lama durante su visita a la Universidad de Costa Rica el 27 de setiembre de 2004.
Si la ética moral dependiera de la práctica religiosa, la mayoría de la humanidad estaría fuera de los principios éticos.

Si esa fuera la visión entonces desde el punto de vista de los ateos ellos no tendrían por qué tener ética moral y desde nuestro punto de vista también los descalificaríamos porque diríamos no tienen base para una ética moral.  Es decir la mayoría de la humanidad se convertiría en la que genera todos los problemas.

La República Popular de China, por ejemplo, cuenta con líderes que han llevado a cabo toda su política y entre ellos hay varios que han dedicado totalmente su vida -con una vocación muy genuina- a beneficiar a los demás.  Yo los he conocido.

En la India cuando se habla de una ética laica o seglar se hace referencia a una ética que, basada en principios humanos, respeta a todas las religiones por igual.

En una entrevista que me hicieron en televisión estos días un periodista me preguntó cómo era eso posible que yo me declaraba budista comunista y yo le contesté que el comunismo es un sistema que me atrae porque se puede coexistir siendo budista y desde el punto de vista económico.

Esto no sólo ocurre conmigo.  Hay muchos monjes budistas en Sri Lanka y en otras partes de la India que son budistas, pero que por su convicción moral se sienten más atraídos por sistema económico socialista, ya que está más dirigido al bienestar de los demás en cuanto a la distribución de los beneficios.

Pero no quiero que cuando digo que soy budista comunista crean que soy comunista en su totalidad.  No comparto el totalitarismo tan fuerte que ha caracterizado al comunismo en el cual se ha descuidado completamente la libertad individual que es algo en lo que yo creo fervientemente. Ese aspecto yo lo deploro en su totalidad.

Lo que sí encuentro dentro de las ideas marxistas, es que existe una preocupación por la gente oprimida por estructuras capitalistas en las cuales hay una brecha enorme entre ricos y pobres, mediante un sistema de explotación en el cual lo que predomina es la ganancia y no la distribución.

Desde ese punto de vista la distribución equitativa de la ganancia va en contra de esa brecha entre ricos y pobres y está basada en una postura moral en la cual la humanidad misma es tomada en consideración, no en un principio religioso.

Que haya una brecha gigantesca entre ricos y pobres moralmente es un error y es una gran equivocación porque sienta las bases de problemas y conflictos mayores.  Por lo tanto hay un natural sustento de ese principio de que no puede haber una brecha muy grande entre ricos y pobres, pues se basa en un aspecto moral que tiene raíces exclusivamente humanas y no relacionadas con la religión.

La preocupación por mantener y respetar el medio ambiente, se sustenta en la misma moralidad y surge de un principio humano básico de querer cuidar algo que beneficia a todos y de lo cual todos dependemos.

Lo mismo sucede con los médicos que atienden a sus pacientes con afecto y con un interés genuino altruista de beneficiarlos y curarlos de sus enfermedades.  Ese principio también es inherente a su profesión.

Otro caso es el de las multinacionales que cada día que pasa se vuelven más conscientes de respetar y beneficiar no solamente a sus empleados, sino también a los consumidores.  En cuanto a sus empleados, estas compañías dedican cada vez más esfuerzos a que el personal esté contento porque de esa manera responderá con más lealtad y energía a sus intereses.  Ese mismo respeto y gentileza lo manifiestan también a sus clientes porque saben que dependen de ellos para el progreso de la empresa.

Cualquiera que sea el motivo, igual tienen relación con una conducta moral de respeto y de preocupación por el bienestar.

Esta actitud de las multinacionales también puede verse en pequeños comerciantes cuando nos acercamos a comprar algo y siempre nos están sonriendo.  La sonrisa quizás no sea muy genuina, es bastante artificial porque a través de su sonrisa lo que quieren es vendernos su producto, pero sin embargo están actuando con cierta calidez y afecto.

Este principio de afecto, de calidez humana, no está relacionado con algo sagrado o santo o con algún aspecto religioso, sino que tiene sus raíces en la conducta humana y también se manifiesta en una buena comunicación con el resto de la sociedad para poder convivir en forma pacífica e integral.

La ética del nuevo milenio es precisamente la promoción de los valores humanos.

Traduciendo la ética para el nuevo milenio en la acción concreta, sin duda alguna la desmilitarización es un paso enorme e importante, también cuidar del medio ambiente y cerrar la brecha entre ricos y pobres en el ámbito nacional e internacional.

Asimismo creo que debería haber más equilibrio entre el desarrollo material y el espiritual el cual propicia los valores internos.  Estos dos aspectos, material y espiritual, deberían estar más equilibrados.

Otro problema muy serio es el de la sobrepoblación mundial.  Todo individuo es un ser humano precioso por lo que controlar el nacimiento de los seres humanos podría parecer poco ético.

Pero desde una perspectiva más amplia, si tomamos en cuenta que esos seres humanos preciosos dependen del planeta para su supervivencia y que el planeta tiene sus limitaciones, entonces es importante controlar el crecimiento de la población en beneficio de todos, siempre y cuando se logre sin emplear la violencia.  La mejor manera sería más monjes y monjas católicas.

Con esto he terminado, ahora vamos con las preguntas.

¿A partir de conceptos centrales del budismo tales como la vacuidad, la meditación, se puede pensar que el budismo supone un aislamiento de la sociedad y la cultura?  ¿Cómo conciliar la vida cotidiana con tales conceptos?

Cuando en el budismo hablamos de vacuidad nos referimos a que las cosas aparecen ante nuestra percepción como si fueran fenómenos independientes, pero en realidad no lo son.  La ausencia de independencia que nosotros asignamos a las cosas erróneamente eso es la vacuidad.

La razón principal por la cual se introduce el concepto de vacuidad es que todas las cosas y los fenómenos son interdependientes por lo cual ninguno de ellos tiene existencia independiente en sí mismos.  Por lo tanto son vacíos de esa calidad de existencia independiente.

Ahora con respecto a si estos conceptos implican que uno debe aislarse de la sociedad y de la cultura, cuando miramos el ejemplo de algunos santos, en algunos casos hubo individuos que se retiraron de la sociedad con el objetivo de dedicarse con más totalidad a la práctica espiritual, a la meditación y demás.  Ellos se retiraron y vivieron en soledad.  Pero esa no es la única manera de practicar el budismo.

Ante casos de violencia como la invasión a Irak y la ocupación de Palestina ¿qué puede aportar el budismo?

Creo que tanto el budismo como otras visiones espirituales pueden contribuir a prevenir que estas cosas ocurran o también a disminuir el odio que existe entre distintas partes.

Pero una vez que se ha desatado la situación y se ha vuelto incontrolable, a ese nivel es muy poca la contribución que pueden hacer las tradiciones espirituales.

¿Cuál cree que podría ser el aporte de los jóvenes frente a la amenaza de las drogas, en la lucha por la paz y contra la corrupción?

Creo que la contribución que se puede hacer con respecto a estos modos de conducta no saludables comienza por desarrollar en uno mismo esos valores morales y humanos.

Esto parte de uno mismo y luego a través de su propia conducta uno tiene que expresarlos, hacerlos saber e influenciar a los demás.  Por eso me parece que todas las religiones hablan de la autodisciplina.

¿Pueden las mujeres llegar a ser Lamas o Dalai Lama?

Esta es una pregunta que me la han hecho en los últimos 30 años y mi contestación es siempre la misma:  por supuesto sí.

La razón misma de la reencarnación es que uno reencarna para beneficiar de la mejor manera posible, de acuerdo a las circunstancias en donde ocurre esa reencarnación.

Por lo tanto, si según las circunstancias la forma femenina es la más apropiada, va a haber una reencarnación de un Lama en forma de mujer, de una mujer muy hermosa.

En la tradición tibetana hay en realidad varias reencarnaciones muy elevadas de Lamas mujeres.

Pobreza, guerra y corrupción ¿están ligadas a la avaricia y a la codicia?

Por supuesto que sí.  Hay una relación muy directa.

La codicia está estrechamente ligada a una dependencia muy grande de los objetos materiales.  Por lo tanto cuando uno tiene avaricia y codicia, lo que eso está manifestando es una falta de satisfacción.  A partir de ahí se dan estos problemas.  

Las cosas materiales en sí mismas son limitadas.  Por lo tanto lo mejor es desarrollar un estado de satisfacción, porque las cosas que queremos tienen su propia limitación.

La mejor actitud entonces es estar satisfecho con respecto a las cosas.

En cambio, con respecto a las cualidades mentales, estas no tienen ningún límite.  En ese caso entonces no debería haber satisfacción.  La actitud de las personas, sin embargo, es totalmente contraria.

¿Qué es la compasión?

Muchas personas cuando oyen la palabra compasión tienen una concepción equivocada.  Creen que compasión es meramente sentir lástima por alguien.

Pero en realidad no es eso, la compasión implica un sentimiento genuino de preocupación por el bienestar de los demás.

El amor y la compasión genuinas son imparciales, pero en cambio estos sentimientos ocurren en nosotros con más intensidad hacia nuestros amigos o la gente que nosotros queremos y por lo tanto, debido a la influencia del apego, estos sentimientos de amor y compasión, normalmente son parciales.

En general cuando el amor y la compasión son parcializados se da lugar al odio.  Por el contrario cuando el amor y la compasión son totalmente imparciales, o sea que se extienden por igual a todos, en ese espacio de ecuanimidad no puede surgir el odio.

El amor y la compasión parciales dependen de la actitud que tienen los demás con uno mismo.  En cambio cuando esos sentimientos son imparciales lo único que cuenta es que el otro ser tiene el mismo derecho que yo a tener una vida feliz y cuando uno tiene eso claro el amor y la compasión se expresan de tal forma que lo único que tiene importancia es la preocupación por el bienestar de los demás, por ayudar al otro a eliminar su sufrimiento y no depende de la actitud que tenga ese otro hacia uno mismo.

En el primer caso en que estos sentimientos son parciales, como dependen de la actitud de la otra persona, si el otro ser cambia de actitud ese amor y compasión pueden fácilmente transformarse en odio.  En cambio en el segundo caso, en que los sentimientos son imparciales, como están dirigidos al otro meramente por ser una persona, entonces no habrá ningún cambio, el amor y la compasión no van a fluctuar de acuerdo con la situación o los cambios de actitud de la otra persona.

¿Cómo promover que los políticos sean éticos y que no busquen su enriquecimiento?

Creo que no se puede decir que la política es sucia.  Pero hay gente que practica la política que no es saludable y por lo tanto la ensucian.

Lo mismo sucede con la religión.  La religión misma no es sucia, pero hay gente que práctica religión que dependiendo de su falta de salud la contaminan y la vuelven sucia.

La manera de producir buenos políticos comienza en la familia, en una familia que tenga bases morales genuinas y en la que exista afecto.  Una persona que nace en el seno de una familia con esas características y se cría allí, cuando llega a la política desarrolla una política limpia justamente por sus antecedentes.

En caso contrario, si una persona nace en una familia que no tiene valores morales fuertes y en la cual falta también el afecto, esa persona a través de su determinación sobresale y si además tiene elocuencia para hablar entonces se vuelve un buen político, gana muchos votos y llega a un cargo público.  Esa persona, de acuerdo con sus antecedentes, seguramente va a ensuciar la política.  Realmente eso depende mucho del origen.

Muchas gracias.
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